
LA COSTA 
DE LA SOMBRA 

A pnnciptos de lo años sesenta 
empezaba a surgir lo que pos­

teriormente e denominaría el boom 
turístico. Los hubitantes de Málaga )' 
su provincia se fueron viendo inun­
dados progresivamente por una ola 
de visitantes que, vistiendo de forma 
estrafalaria y empleando un lenguaje 
exn·año, se paseaban por las calles 
malacitanas, eran los fronchutis. 

El turismo para muchos arreglaría 
algu nas cosa , crea ría puestos de tra­
bajo, se permitirían situaciones más 
liberalizadoras, etc. Por aquellos 
años se solía escuchar en más de una 
persona el siguiente comentario: 
"Con el turismo, las cosas tienen que 
cambiar." Y en cierta forma cam­
biaron ... 

Para las mentes conservadoras, el 
turisra era ese extraño elemento que 
venía a profanar la reserva espiritual 
de Occidente; eran años en que se 
colocaba en las puertas de las igle­
sias unas notas advirtiendo las nor­
mas morales para poder asistir a los 
actos sagrados. De vez en cuando 
algún turista se pasaba de la raya y 
se paseaba por una céntrica calle en 
forma que atentaba contra las bue­
nas costumbres .. . 

Eran ti empos de expectación, de 
novedad, de comentario , de observa­
ción ante los coloridos trajes de los 

vi. irantes, ante su fri\•ohdad en los 
comportamjeiHOs, en ·us ademanes, 
en sus costumbres, etc. 

Pero para el pueblo, realmente. 
no era más que una posibihdad que 
e le venía de pronto a la mano 

-igual que la emigración- para 
salir del paso, P•Jra sacar algunas mo­
nedas con la venta de algo típico , 
con el chapurrear de alguna palabra 
con el lenguaje mímico, con el vi­
sual de <<esto po r aquello>>, . e le 
repetían al turista las palabras en 
voz aira, en un volumen que resu l­
taba molesto , como si éste fuera sor­
do. Eran situaciones tan antagóni­
cas; unos venían a disfrutar, a gastar 
lo que habían ganado posiblemente 
durante ese año con su trabajo, los 
otros ni tenían trabajo ni aún se 
habían podido desprender el amargo 
sabor del queso o la leche en polvo 
que generosamente habían regalndo 
«Otros visitantes» ... 

LA DECADA TURISTICA 

Lo que no vino por el Plan Mar­
sha ll lo estaban t ra) endo, en parte, 
los turistas en sus maletas: las di­
visas. 

El tohtl de di,•isas cambiadas en 
pesetas por los est.1blecimienws han· 
carios de b Cost.t del Sol (incluyen· 
do,, Málaga ¡tpit.tl), en lo, prim~ro> 
.ui<h de l.t déc;Jth turlsllca. fueron 

Millones 
Afioc de pesetas 

1960 672 
1961 1.080 
1962 1.491 
1963 1.961 

FUENTE: Gabinete Técnico dr 
Coordinación y Desarrollo del Go­
blemo Civil de Má laga. 

Estos ingresos, que irían aumen­
tando anua lmente. fueron creando n 
su alrededor una au reola de atrac­
ción para los empresarios turísticos 
naciona les y extranjeros. La entrada 
de turistas que acabarla siendo ma 
siva a medida que fueron avanzando 
los años, dio lugar al beneficioso 
negocio del turismo. 

La posibi lidad de espcculat ; in 
control sobre el terreno, unido a la 
di sposición de una gran maso de 
mano de obra en paro permanente, 
fueron dos factores que movieron 
la ascenden te recta de los gráficos 
económicos de muchas empresas. 
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La evoluct6n de b capacidad 1 
tder~. c:nrre 1961 y 1971 -vl-nse 
cuadro núm ro 1 111llnJÍcst6 un 
cr tm•ento realmente esp«ular, 1 

e uc en cuenta que dur nte los 
nño cincuenta el número de plazas 
de olo)amtemo dt pon·blc era muy 
redumf rn 19-H el total de pb· 
~n hotc!et• y extrahotderas os· 
cenJía a 3 72 l. Crecimiento cspcc· 
ta u lar, pero nu sólo por el aumento 
d • la cap~ctd•d de ho pedaje, sino 
pnr lo anárquico y desconrrobdo de 
dicho oecimienco, Cli)'O> frutos ho)' 
ac cmpt zan a recoger ..• 

Solamente, fijémonos en unos da· 
tos, par.1 comprender el aire alocado 
wn que !e ha con truido, desde 
1969 ha ta 1972, mientra~ la afluen· 
cia turlsticn se ha incrementado en 
conjunto en un 40 por 100, en el 
mismo período el número de plazas 
hotelera~ l extrahoteleras ha aumen­
tado en un 95 por l OO. 

lA OTRA COSTA ... 

f rente al ¡ni to que fue creando el 
boom turts/tco l toda su secuela: 
la suecas en bikinis, las playas do­
radas , las salas de fiesta, los lujosos 
aparta mentos, etc. Permanecía otra 
cos ta que nada tenía que ver con los 
publ icitarios carteles turísticos. Era 
el reverso de todo este montaje, la 
costa de la sombra : la del desem­
pleo, la del chabolismo, la de la 
emig ración y, en fin, como un todo 
de una estructura socioeconómica de 
subdesarrollo que en algunos puntos 
rozan con el rercermundismo ( 1 ). 

Durante esta década de esplendor 
turístico se ha puesto en evidencia 
que el ines table sector del turismo, 
aunque ha creado puesros de trabajo 
ha sido incapaz de absorber no sola­
mente a lo desempleados de Anda­
lud a Oriental , sino ni siquiera a los 
parados de la Costa del Sol. El pro­
blema consiste en que, mientras por 
una parte el sector se rvicios se ha 
tdo' J,- .mull.noln CO'l tdcr.lhl.,mcnte 
n l• J- ,,,ld J., los ><: ent,l , h''"~ ta l 

puntn d yue de ~1 dc¡>cndc fundn· 

( t J el'n 1 pn c:cntd eJe lm nnanici" 
p1 que m.JIJ41\ .t un ·H por (lcmo di! 
lo~ publ lÓO pc.t"Cfl rrm.a eprr ctpll•• 
n r ,,, 1t J.~; t' 000 f'ICKl.JI". ntvd a~ na­

¡ , 1 • o ~n1e tn mU<.hao pool"'' del 
Te r \lundo1• 1 ucntt Ro Jd N,,.,. 

t ~ 

mentalm ore la renta pr<''·incial de 
lálaga, otro sectores no t'>enos im­

portant , como el industrial, se han 
qued.do rerr ados. 

En esta línea cabe mcluso pregun· 
tarse 51 to se ha dado dCcidenral­
mente como consecuenCia de que el 
sector hostelería comenzara a dila­
t;lr e velozmente, entre una agricul· 
tura estancada y una mdustria fluc­
tuantt.>, o si por el contrario ha sido 
fruto del temor a la incompatibilidad 
de grandes concentraciones indus­
triale · --<on sus correspondiente' 

problemas laborales- que, en un 
futuro alejaran al visitante ante la 
postbilidad de desenlaces conflic­
uvos. 

Lo que es evidente, por· 
que la realidad de los úJ. 
timos años lo ha demos­
trado sobradal)'lente, es 
que mientras por una par· 
te se inauguraban nuevos 
hoteles, apartamentos, etc. 
por otra, se iban cerrando 
numerosas empresas: Oxi-

CUADRO NUM. 1 

EVOLUCION DE LA CAPACIDAD HOTELERA DE MALAGA 
EN EL PERIODO 1961-71 

1962 ... 
1963 ---
1964 ---
1965 ... 
1966 .. . 
Í967 .. . 
1968 ---
1969 ... 
1970 ---
1971 .. . 

Años Plazas 

8.442 
10.040 
12.040 
13.952 
15.045 
16.920 
21.105 
22.118 
27.3!16 
28.428 (1) 

Plazas 
por mil 

habitantes 

108.5 
128,7 
154,1 
178,1 
186.5 
212,4 
264,0 
276,8 
340,1 

(1 ) Cifra a 31-3-71, mientras que las restantes lo son a 31 de di· 
ciembre de cada afio. 
FUENTE: •Estudio económico de la provincia de Málaga•- Banco 
del Norte. 

CUADO NUM. 2 

DISTRIBUCION DE EXPEDIENTES DE CRISIS 
POR PROVINCIJ\S ( 1971) 

Pon:entaje respecto 
Provincia Expedientes total del pafs 

Almena ... ___ .. . __ _ 17 0,51% 
Cádlz --- 42 1,26% 
Córdoba --- ........ . 43 1,29 % 
Granada ........... . 25 0,75- % 
Huelva . 46 1,39 % 
Ja~n ............. .. 65 1,96 0/o 

Málaaa --- . -
Sevilla ... . .. 

~ 2,62 % 
137 4,14 % 

TOTAL .. . 462 13,92 % 

FUENTE: •Expediente de crisis, 1971o. Edita Or¡anización Sindical. 



do Rojo (fábrica de colo­
rantes). San Carlos ( fá­
brica de abono ), nrias 
fábricas de conservas, las 
famosas cfaenas • de pa­
sas, higos secos y almen­
dras , O jeda (taller mecá­
nico), fábrica de calzado, 
l be r h o m 1 o ( carplnte-

-

ría metálica) Lópera (fá­
brica de camas metáli­
cas). Garaje Inglés (repa­
ración de automóviles) , 
Suburbanos (transporte 
interurbano, de gran im­
portancia, ya que hacía el 
servicio de Vélez-Málaga) , 
Los Guindos, Industria 
Textil Malagueña, Almace­
nes El Aguila, Ruperto Hi­
tong, Van Dulken, El Ho­
tel Miramar, El Bimonar, 
Hotel Casa del Monte y 

un largo etcetera que, p · 
rece qu no lnterrumpi­
ra debido a las nuevas em­
presas qu se adJclonaran 
en un futuro no muy leja­
no a dJcha 11 ta: \'ers, o­
cledad Anónima , Hotel 
Emperatriz, Hotel Bias ·n, 
etcétera. 

SOL, DIVISAS 
Y DESEMPLEO 

E l reciente pleno del Consejo 
de Trabajadores malagueño ha de· 
nunciado la grave situación de paro 
existente actua lmente en Málaga y 
su provincia. El desempleo supera 
el 7 por 100 de la población activa. 
E l sector más afectado es el de la 

mentí.. 
ct t:l r.t, ~e 1.1cntran c: n ttuJ 1\ 

nc:s -..unilarc' 

Durante estos años, la presenta­
ción de expedientes de crisis por 
parte de las empresas radicadas en 
Málaga ha sido el pan nuestro de 
cada d ía ; fijémonos en el cuadro 
número 2, el importante porcentaje 
que e daba en eSta --el segundo de 
Anda lucía después de Sevilla- y su 
valoración respecto al total del país . 

Poste ri ormente, en 1972 se cerro 
rían veintiuna empresas, cierre que 
afectó a 134 trabajadores, según ci ­
fras oficiales . Ocho empresas cerra· 
ron tempora lmen te sus puertas afee. 
tando a 269 trabajadores, } dos etn· 
presas redujeron sus plantillas que· 
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a 1 rc:t"e empresa 
1' mos rc:usta a los l•Khcc: of • 

u.<l de paro, re¡;t tr dos L'fl lo 
dJ\ er'IOS me , de did•o ño · 

I nc:ro 
l'cbrcro 
¡\l.lrn• • 
Abnl 
,\layo • . 
)t!OÍO. 
fuho ...... 
A ' 0 (O •• . 

Scpt ~t·mhn· 
Oc~uhre. ... .. 
No,·•cmbre 
Díncmhre .. 

23 268 
22. -1 8~ 
21.4% 
21.372 
20.-110 
19..11!5 
Jl) 93'1 
17.-12!S 
16.298 
15.159 
15.976 
1-1412 

l J.1ce unos años se hiw un estudio 
sobre b pohi:Jci6n activa existente 
en M.HagJ y su provincia, entendien­
do a ésta no sólo como la que tiene 
trabajo n ha tenido un pucsro de 
11aba¡o, smo incluso a aquella que 
plcnamemc facultada para ello no se 
l1<1 Incorporado a la vida laboral por 
falt<l de empleo. Según los primeros 
cálculos, 'e llegó a 50.000 personas 
sobre las cifras de paro, que po· 
drlan trabajar si tuvieran dónde 
hacerlo. 

Hasta hace poco, la válvula de es· 
cape rara sa lir del desempleo era 
principalmc111e la Construcción, en 
donde se integraba fundamentalmen· 
te toda la mano de obra procedente 
.de los sectores de la abandonada 
,tgricultura y algunos otros trabaja­
dores de la ciudad , que desesperados 
de encontrarse en paro pasaban a 
formar parte del peonaje de alguna 
obra. En es ta actividad se caneen· 
tra aproximadamente el 13 por 100 
de In población activa, de aqul su 
importancia dentro del marco de la 
economía malagueña. Sin embargo, 
el frenazo producido principa lmente 
por la negativa de la banca privada 
1 conc<'tlrr rrédito a e<le <ector; la 

tr tHUl '-·' 1 t 'ttd d l.1' in\'cr io 
ne ' el tn uml'hrnltntíl de lu le¡:;,. 
1 tnn s.•bre vi' i~nd.t de protecc-it)n 
oftd¡tl ¡ •r p.ttt <le lt j.u J~ 
,\horro · c:l llan<~' de ( r<'thro a b 

m t n"' u\n b.tn conduridn a que 
'"'t<: lt'U ·e etl<."UCntrc .tttu.thn ntc 

en un e tu lo nlifK 1 k> por los pro 
pu.,, t'rnpr(' atu.h Cl:'mo l.ftlt'iJinJO 

lb 

o están a alvo de este s/atu quo 
lo tr b~iadores de hostelttía, los 
de! ptd s están al d i a, unas vece> 
monvado por el hn de la tempora­
da, otra por el cierre de hotele. o 
por la rohci 111d de m.í d una em­
prc a de su pensión de pagos. Ahí 
e tán los despedidos de la Colina 
de los Risco, los 130 empleados del 
Hotel Prínc-i pe Otomán q~;e un buen 
día, al rc~rc ar de sus vacaciones , e 
encomraron con las puertas cerradas 
> yue d hotel era subastado . 

¿LA F~\fiGRACION 
COMO OPCION? 

¿Qué salidas les quedan, pues, a 
esros miles de ma lagueños en paro 
forzoso? ¿La aventu ra de la emigra­
ción? Los más jóvenes pueden acep· 
tarJa quizá. Para lo de edad avan· 
zada el panorama que se les presenta 
es más desolador aún, en primer lu­
gar por su edad, que al pasar de los 
cuaren ta años constituye una difícil 
barrera al intentar cubrir una plaza. 
Tengamos en cuenta que solamen te 
de Vers, S. A., que tiene 120 traba­
jadores en su plantilla, la edad media 
de estos trabajadores oscila entre los 
cuarenta y cinco y cincuenta y cinco 
años. Y en segundo lugar por la gra· 
vísi ma crisis que atraviesan otros 
secrores, como decíamos anterior· 
mente, de la economía malagueña, 
que en otros momentos hubiesen 
podido absorber a parte de esta 
mano de obra. Todo esto hace im­
posible que estos trabajadores pue­
dan contar con una solución inme· 
diata para sus problemas. 

En definitiva, estos hombres en 
paro se sienten rechazados por una 
sociedad que ellos han ayudado a 
edificar durante muchos años, con 
su esfuerzo, su trabajo y sus riesgos 
personales, siendo partícipes de se· 
gunda fila de unos planes ajenos a 
ell o~. cuyos frutos de austeridad 
siempre h;~n ido a P"ror a sus 
hombro~. 

Pero incluso aquello· que se atre­
van n correr el riesgo de la emigra· 
uón, como única salida , no encon· 
trarón en los actuales circunstancias 
un cumino despejudo. El lndice de 
desempleo con que cuentan actual­
mente los pafses tradicionalmente 

r..:cep10res de em•grantes andaluces . 
hace que muchos se hayan ''isw oblt­
gados a tomar medidas drá ncas re · 
pecto a la entmda de é:.tos. 

Los traba jadores que , pese a todas 
las dificultádes, puedan coger la m<l· 
Jeta l adentrarse en ese mundo des­
conocido, igualmente no les será fácil 
salvar las dificultades por las que 
tendrán que pasar sus familiares, 
hasta que puedan éstos enviar sus 
primeros ingresos . No será más que 
la continuidad de las muchas histo· 
rias protagonizadas por tantos mala­
gueños que durante estos años se 
ha11 visto obligados a tomar esa op· 
ción. Como parte de la otra cara de 
la moneda, mientras que por una 
puerta de la Costa del Sol entraban 
miles de visitanres, que con sus gas­
tos iban a equilibrar la deficitaria 
balanza de pagos, por otra salian los 
que ayudarían a saneada y no preci­
samente veraneando ... 

Málaga ha perdido, debido al pro­
ceso emigra torio entre el período 
comprendido desde 1940 hasta 
1970, 144.421 habitante , que viene 
a representar un 16,8 por 100 de la 
población actual. Aunque esta cifra 
contabilizada oficialmente, hay que 
considerarla como muy superior, so­
bre todo durante la década turística 
de los años sesenta en que la emigra· 
ción a los países europeos fue muy 
elevada. 

En un escrito de los trabajadores 
de Vers, S. A., se viene a sintetizar 
claramente roda esta situación, máxi· 
me por el respaldo de veracidad y 
vivencia diaria que hay detrás de 
cada palabra escrita de de el tajo: 

He m os sido los parias del Plan 
de Estabilización y de los Planes 
de Desarrollo que le siguieron. 
Hemos tenido que pagar el tribu­
to de la prosperidad del resto de 
España, sacrificando el cam po, la 
industria y a la propia familia en 
muchos casos, debido a la emigra­
ción. Ahora nos encontramos sin 
induslrras y sin tcmsmu, si no po· 
demos ves11r el mono azul ni la 
chaquetilla blanca, ¿cuál puede ser 
nuestra postura? 

Postura de la que el movimiento 
obrero está lleno de caso similares, 
para que nadie se atreva a darle 
recetas a es tos trabajadores. Lo que 
sí se viene a confirmar con el caso 



del cierre de e. ta empre,;a y de tan­
ta: otra' e .• h¡uello q e lJ okidad.t 
oleá, con tanta ccrtcra, n<: enseña­

ba ' que el pa'o del uempo no le 
ha hecho perder actualidad: 

,\tolmo que esJJs "'O!it >rdo 
e//TJf/.0 COII IJIII.J J/.ÍW 
ltt eshu h"nn:Jo [,; h.;rinil 
J O/ ros se· comu1 el p.m .. . 

300.000 PISOS 
SIN COMPRADOR 

Trescientos mil pi os construidos, 
vacíos )' sin compr.tdores existen en 
E,paña actualmente, exclamaba un 
empresario malagueño. en una 
a · amblea convocada por el Consejo 
de Empresarios malagueños para 
analizar y exponer la grave situación 
por la que at ravie a la economía 
malacitana, y primordialmente el 
sector de la Construcción. 

No e In primern vez que se habla 
de pisos vacíos, ya en In monogmfía 
de viviendas de l 111 P lan de Des­
arrollo se hacía referencia a que en 
esta capi tal existía un superávit de 
viviendas de 10.372. 

i e~ro~ p1 s 
re~, e u itu '-' n no \.. rre-.fi'Jn 
má qu a ,u, le\ d , pr , . , que 
moti\ .td ' ¡x>r la . ¡x-.:ul í'l< n del 
>udo ,. el no men " .tf n J lu w. 
que mue\ e a 1 inm >b1liari. '• h• 
h.t he h< in.hequtble> para cualquier 
bolsillo de la das tr:tb.tjador.t. 

Actualmente exJsten z n." en ~~ ·­
lnga que 'an desde el h.tb.>li ·mo en 
todas sus manifestaciones, p.tsand<> 
por .JSas en :tado ruinoso v en l.ts 
peores condi iones de habiubilitbd, 
hast.t lug.;res de coni'Ít•n1cia que en 
nada difieren con los propios de 
cualqutcr área de sulxlesarrollo, en· 
tendiéndose en el sentido más am­
plio de la p.tlabra. Y todo esro co­
existe en medio de los pisos \'JCÍos, 
!Js urbaniz;tciones de lujo 1 lu¡¡.tre' 
re,idcnci.¡Je,. pero alejado del •tn· 

Con agua corriente en el edJ. 
ficto .. .. . ·-· ... ... .. 

Sin agua corriente .. .. . 
Con Inodoro en el edtflclo ... 
Sin Inodoro . .. .. . .. .. .. 

e tud1 '' rc.lhz.td >: por 
d 'atron. to ,¡< d ·arrollo > i< 1 

nomtn e mdu,tnali?aw n de l.t pn· 
\In, ia d ~!al ¡:.t, pul:-ha~dü en 'S· 
rt<" _.,,fúmcnc. d «El 1~-.trmllo 
econ,\mko 1 s ··,,¡ dt" .\tíhtg.t , el 
detlcit le vinendas <'Xistent h.1ce 
un par de .1tl<' ra del <>nlcn de 
25.000 ' las que necc,uariun r p.t· 
ra i6n ,·cni.tn .t ser unas 20.010. p,,, 
otr.t p.mc l.t suu.t i,\n en que se 
encontr.1h.m {st"' er.t !.1 mar de 
alarm.mte: "'bre un tot.tl de 55 .9 55 
\'tviend.ts encuc~a.t Lt .. una ~r~1n par­
te c.treci.m de los servicios más ele­
mentales: 

Número de 9b sobre 
viviendas el total 

16.38!1 26,!1!1 
10.060 16,31 
!1.740 9,31 

23.770 38.!1 

5!1.9!15 100,-
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O to p nto a tener en cuenta, 
ackmi de 1 anteriormente reseña­
d a el número t!e habiwmes por 
habnaa6n pudién l e comprobar 
que la m or den ichd ~e da ~n la 
famt J dgrícolas -<."Uadr' núm -1. 

En comparación n la media n.too· 
nal, d problema de b ,.¡\"lcnda re­
$Jit 1 en lt capital de la Costa del 

,¡, ya 'l' un l 5 por l 00 de las 
f amtlia> 11t:ncn do, o m á pcr,ona> 
por habitaetón frente a un 7 por 100 
de la media·de España. 

De aquí que partiendo de un;t óp 
tica de ¡usliciú social, hay que maní 
fest.tr <JUC i existen pisos vacíos no 
sed por falta de habitantes que lo 

re in •ntc en J, necesiten. 

CUADRO UM . 3 

SE RVICIOS COMPARADOS DE LA VIVIENDA 
MALAGUEÑA ( 1) 

(Porcentajes) 

2 baños Agua Retrete o 
comente Inodoro Duchas Bafio o más 

Málaga 

España 

S9 

66 

so 
65 

14 

37 

13 
21 

o 

( 1) Se entiende que los porcentajes incl.tl idos en cada columna 
tienen además, los servicios de los precedentes. 
FUENTE: Banco del Norte. 

CUADRO NUM. 4 

NVMERO DE PERSONAS POR HABITACION EN LA 
VIVIENDA MALAGUEIQA 

Famlllu 

Total . 

Acrfcolu 

(Porcentajes) 

Huta 
1 pii'IOIIa 

48 
38 
~3 

De 1 a 2 
penonu 

36 
43 
33 

De 2 a 3 
penonaa 

10 
14 

8 

De3 
personas 

y mái 

6 

~ 

6 

CUANDO EL SOL 
NO ES PARA TODOS .. . 

Y los años fueron pasando, y 
mientras que en una costa se ponía 
el sol, ya monopol izado, para ser 
exportado r vendido como un pro· 
dueto más con la etiqueta de made 
in Spain, en la o tra costa no publi­
citaria, de vez en cuando le llegaba 
sa lpicadamente algu nos rayos, y no 
siempre en su beneficio (2 ). 

Hoy, al cabo de más de una dé­
cada en que a más de un desarro· 
/lista se les desbordan las palabras 
contabi lizando los millones de turis­
tas, los ingresos de divisas, etc., se· 
ría justo y necesario que la o tra 
costa, la de la sombra, hiciera su 
balance y t ratara de reivindicar el 
verdadero papel que le corresponde 
en este escenario. 

F. LARA 

12) Durante el pcrfodo 1958-68, el cos· 
te de In vida en Málaga <.."'lpital ha ex¡)Cri· 
mentado un incremento del 92,7 pOr cien~ 
to, superior al incremento medio del con· 
¡unto de capitales de España, que fue del 

4.1 por ciento. Fuente del Banco de l 
Norte. 

En el mes de julio, según el I.N.E., 
/l.tíla~a fue la "'gunda ciudnd más cara de 
España 
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